
Artículo 36. Responsabilidad de quienes hubiesen actuado. 

Por los actos y contratos celebrados en nombre de la sociedad antes de su inscripción en el 
Registro Mercantil, responderán solidariamente quienes los hubiesen celebrado, a no ser que 
su eficacia hubiese quedado condicionada a la inscripción y, en su caso, posterior asunción de 
los mismos por parte de la sociedad. 

Artículo 37. Responsabilidad de la sociedad en formación. 

1. Por los actos y contratos indispensables para la inscripción de la sociedad, por los 
realizados por los administradores dentro de las facultades que les confiere la escritura para la 
fase anterior a la inscripción y por los estipulados en virtud de mandato específico por las 
personas a tal fin designadas por todos los socios, responderá la sociedad en formación con el 
patrimonio que tuviere. 

2. Los socios responderán personalmente hasta el límite de lo que se hubieran obligado a 
aportar. 

3. Salvo que la escritura o los estatutos sociales dispongan otra cosa, si la fecha de 
comienzo de las operaciones coincide con el otorgamiento de la escritura fundacional, se 
entenderá que los administradores están facultados para el pleno desarrollo del objeto social y 
para realizar toda clase de actos y contratos. 

Artículo 38. Responsabilidad de la sociedad inscrita. 

1. Una vez inscrita, la sociedad quedará obligada por aquellos actos y contratos a que se 
refiere el artículo anterior así como por los que acepte dentro del plazo de tres meses desde su 
inscripción. 

2. En ambos supuestos cesará la responsabilidad solidaria de socios, administradores y 
representantes a que se refieren los dos artículos anteriores. 

3. En el caso de que el valor del patrimonio social, sumado al importe de los gastos 

indispensables para la inscripción de la sociedad fuese inferior a la cifra del capital, los socios 

estarán obligados a cubrir la diferencia. 


